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REVISTA DE LA CEPAL N° 29 

Los jóvenes 
y el desempleo 
en Montevideo 

Rubén Kaztman* 

La crisis desatada a partir de 1981 ha tenido efectos 
considerables sobre la situación laboral de los jóvenes, 
agravando fenómenos que se venían manifestando de 
tiempo atrás. La primera consecuencia destacable es 
que empuja a los jóvenes hacia el mercado de trabajo, 
lo que aumenta sus tasas de participación. Este fenó­
meno, que se manifiesta de manera general, cobra 
mayor importancia aún en las mujeres, quienes dejan­
do de lado tradicionales obstáculos discriminatorios, 
procuran encontrar un empleo. Sin embargo, la oferta 
de empleo no ha respondido a las expectativas, dando 
lugar a un alza importante del desempleo juvenil y, en 
especial, de los que buscan trabajo por primera vez. 
También aumenta el número de estudiantes porque se 
supone que la educación formal sigue siendo un medio 
decisivo para incorporarse al trabajo; del mismo mo­
do, también se eleva la proporción de estudiantes que 
procuran encontrar empleo. 

Estas circunstancias poco favorables están provo­
cando, a su vez, consecuencias de largo alcance y de 
diversa naturaleza. El autor subraya la importancia 
que ha tomado la emigración a otros países como for­
ma de concretar aspiraciones que el propio no puede 
satisfacer; dicho proceso, que ha alcanzado un gran 
dinamismo, extrae del país la savia juvenil que consti­
tuye un ingrediente indispensable para la transforma­
ción del estilo de desarrollo que está en la raíz de los 
problemas mencionados. 

•Funcionario de la Oficina de la CEPAL en Montevideo. 

Introducción 

Cualquier análisis de la situación de la juventud 
en el Uruguay debe partir del reconocimiento de 
algunos rasgos básicos de la estructura económi­
ca y socio-demográfica del país. 

En primer lugar, desde mediados de la déca­
da del cincuenta el Uruguay ha buscado infruc­
tuosamente un modelo de desarrollo que combi­
ne en forma adecuada sus recursos naturales y 
humanos y que reemplace al de "sustitución de 
importaciones". Desde ese período, el estanca­
miento de la economía se reflejó, entre otras 
cosas, en el débil crecimiento que exhibió el pro­
ducto bruto interno por habitante, el que, con 
excepción del lapso 1975-1980, fue inferior al 
promedio de los países de América Latina. 

En segundo lugar, debe tenerse en cuenta el 
grado de envejecimiento de la estructura de 
edad. En 1985, la proporción de jóvenes en el 
total de la población en edad activa era, para la 
región, del 35%; para el Uruguay sólo alcanzaba 
al 23.1%. Paralelamente, el país exhibió la pro­
porción más alta de personas mayores de 65 años 
en América Latina. En 1980, este grupo repre­
sentaba alrededor de un quinto de la población 
total del país. Tal cifra contrastaba fuertemente 
con el promedio regional, que para esa fecha era 
de menos de uno de cada diez personas. La pro­
nunciada gravitación de los adultos, reflejo de 
una sostenida debilidad de la dinámica demográ­
fica uruguaya, redujo las oportunidades para 
que los jóvenes asumieran roles de responsabili­
dad, y para que la sociedad incorporara, de ese 
modo, potencialidades de transformación inno­
vadora. 

En tercer término, el desarrollo social del 
país aventajó claramente su desarrollo económi­
co. El desajuste creciente entre estas dos dimen­
siones se reflejó, en particular, en la constante 
expansión que mostró la cobertura educacional 
pese al estancamiento del aparato productivo 
(Taglioretti, 1977), lo que trajo como consecuen­
cia aspiraciones que no pudieron cumplirse me­
diante una apropiada inserción en la estructura 
ocupacional. 

En cuarto lugar, y producto del entrecruza¬ 
miento de los tres fenómenos antes menciona­
dos, en la década del sesenta comenzó a manifes­
tarse una aceleración gradual de la emigración 
internacional, al punto que entre 1963 y 1975 se 
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estima que salieron del país unas 218 000 perso­
nas, aproximadamente un 8% del total de la po­
blación uruguaya (Wonsewer y Teja, 1983). La 
mitad de ellas tenía menos de 25 años de edad 
(DGEC, 1983). Es muy probable que hayan emi­

1. Su peso relativo 

Los datos sobre la estructura de la población 
económicamente activa de Montevideo mues­
tran que entre 1970 y 1984 el peso relativo de los 
jóvenes ha aumentado del 20% al 21.6%. La evo­
lución de este crecimiento fue diferente para 
hombres y mujeres. Los hombres jóvenes en la 
fuerza de trabajo ascendían al 13.3% y 13.2% en 
1972 y 1973, respectivamente, y se redujeron a 
12.3% en 1974-1975, seguramente por la fuerte 
corriente migratoria de esos años. Luego nueva­
mente la cifra creció, hasta el 13.3% en 1977 y 
1978, para decaerá partir de 1981 a niveles infe­
riores de los de 1970 (12.1%). Las mujeres jóve­
nes ocupadas mostraron también un crecimiento 
hasta 1977 (9.9%). Su peso relativo luego cayó 
más lentamente que para los hombres, pero sin 
llegar a los niveles de los años iniciales de la serie. 
En 1983y 1984 volvió a subir, alcanzando valores 
de participación relativa (9.5%) mayores que los 
de 1970 (7.3%). 

El hecho más notable en todo este período es 
el vuelco de las mujeres al mercado de trabajo. 
En 1984 casi un 43% de los trabajadores eran 
mujeres, lo que contrasta fuertemente con el 
31 % a principios del decenio de 1970. Si bien esta 
irrupción masiva en la actividad económica se 
compone básicamente de mujeres mayores de 25 
años, también las jóvenes aumentan su cuota en 
el mercado. Como ya se dijo, en 1970 constituían 
7.3% de la fuerza de trabajo, mientras en 1984 
llegaban a 9.5%. 

grado a otros países precisamente los jóvenes 
más educados y emprendedores, lo que implica 
una pérdida significativa y selectiva de los recur­
sos humanos nacionales y, por ende, una mayor 
reducción de la potencialidad de cambio. 

El espacio relativo que ganan las mujeres lo 
pierden los hombres. Los varones adultos, que 
eran en 1970 el grupo mayoritario (56.5%), en 
1984 pasaron a ser sólo un 45.2% de la PEA. En el 
mismo período los varones jóvenes redujeron su 
participación de 12.7% a 12.1%. 

Las importantes fluctuaciones en el peso re­
lativo de uno y otro grupo reflejaron las distintas 
formas de organización de los hogares y los indi­
viduos ante las vicisitudes de la economía y de la 
política. 

2. Las tasas de participación-
Al describir la evolución del peso relativo de los 
jóvenes en la fuerza de trabajo, cabe insistir en 
que la dinámica de crecimiento de una de las 
categorías (la de las mujeres adultas, en este caso) 
puede falsear la visión de conjunto. En efecto, el 
cuadro 1 muestra que, para ambos sexos y en 
todos los tramos de edad, la tasa refinada de 
participación1 aumentó entre uno y otro extre­
mo del período considerado. Incluso subió la tasa 
de los adultos de 25 a 54 años, cuyo peso relativo 
—como se dijo— había descendido. Este grupo, 
que en 1973 ya exhibía tasas muy cercanas al 
100% (94.8% en 1973), alcanza el 97.2% en 1984. 

La participación de la juventud montevidea¬ 
na se ajustó a esta tendencia general. Su tasa 
creció en forma sostenida, del 40.3% en 1973 al 

'El porcentaje de activos sobre la población total de ese 
tramo de edad y sexo. 

I 

Participación de los jóvenes en el mercado de trabajo 
de Montevideo 
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Cuadro 1 

MONTEVIDEO: TASAS REFINADAS DE PARTICIPACIÓN POR AÑO, SEGÚN EDAD Y SEXO 

Grupos de edad 

Total mujeres 
14 a 24 

14 a 19 
20 a 24 

25 a 54 
55 a 64 
64 y más 

Total hombres 
14 a 24 

14 a 19 
20 a 24 

25 a 54 
55 a 64 
65 y más 

Total ambos sexos 
14 a 24 

14 a 19 
20 a 24 

25 a 54 
55 a 64 
65 y más 

1973a 

28.0 
30.3 
17.9 
48.5 
38.7 
12.8 
2.4 

72.4 
58.2 
41.0 
86.4 

94.8 
58.6 

17.9 

48.2 
40.3 
29.7 
66.8 
64.0 
33.2 

8.5 

1974/ 
1975b 

30.4 
34.8 
24.2 
50.5 
42.6 
13.9 
3.3 

71.2 
57.0 
41.3 
84,3 
95.0 
61.0 

18.2 

48.7 
45.5 
32.7 
66.0 
65.7 
35.0 

9.4 

1976 

35.9 
44.8 
31,4 
62.5 
49.7 
19.3 
3.6 

73.8 
63.0 
44,1 
89.1 

96.8 
67.8 

19.9 

52.9 
53.7 
37.7 
75.4 
70.1 
40.9 

9.9 

1977a 

37.8 
47.5 
32.3 
64.9 
51.8 
20.8 
4.7 

74.5 
67.9 
51.1 
90.6 

96.6 
70.2 

17.3 

54.2 
55.3 
39.1 
76.9 
71.2 
42,3 

9.7 

1978 

36,0 
44,4 
30,4 
62,5 
51.8 
18.1 
4.0 

73.1 
66.6 
48.8 
89.7 

96.4 
67.0 

16.3 

52.9 
54.9 
39.1 
75.5 
71.6 
38.8 

8.8 

1979 

36.6 
44.6 
31.7 
63.0 
52.2 
20.5 

3.6 

72.3 
66.2 
49.3 
89.8 

96.2 
65.5 

16.4 

53.0 
54.9 
39.8 
75.9 
71.9 
39.8 

8.6 

19811-

41.8 
48.1 
31.7 
66.4 
57.1 
25.1 

6.1 

75.2 
68,4 
50.0 
90.4 

95.9 
67.9 

20.6 

56.7 
57.8 
40.7 
77.6 
74.7 
44.4 
11.7 

1982 

42.0 
47.2 
28.8 
68.4 
58.3 
24.6 

6.7 

75.0 
66.6 
48.2 
88.9 

96.6 
68.8 

22.7 

56.9 
56.7 
38.5 
78.3 
75.5 
44.3 
13.1 

1983 

43.3 
49.0 
30.9 
69.1 
61.5 
24.9 

5.6 

74.3 
67.0 
46.4 
90.0 

96.9 
68.3 

18.5 

57.2 
57.8 
38.4 
79.2 
77.6 
44.3 
10.6 

1984 

44.8 
50.6 
30.9 
71.9 
63.8 
28.0 

6.2 

74.9 
67.6 
48.0 
89.8 

97.2 
69.7 

21.3 

57.8 
58.9 
39.4 
80.5 
78.8 
46.2 
12.0 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras de la Dirección General de Estadística y Censos. 
a Primer semestre. 
b Agosto de 1974 a febrero de 1975. 
c Segundo semestre. 

58.9% en 1984, y para ambos sexos: en las muje-
resjóvenes,del30.3%en 1973 al 50.6% en 1984, 
y en los varones jóvenes, del 58.2% al 67.6%, 
para los mismos años. O sea que, al final de este 
período, algo más de dos de cada tres varones 
jóvenes, y una de cada dos mujeres jóvenes, eran 
activos. 

Si bien las cifras señaladas son notables, hay 
quizás un hecho aún más extraordinario, que 
refleja tanto la gravedad de la crisis vivida por la 
población de Montevideo como el grado de aper­
tura posible del mercado laboral para la juven­
tud: se trata del crecimiento de las tasas de parti­
cipación de las mujeres adultas (25-54 años) y las 
de los adultos mayores (55 a 64 años). Las prime­
ras aumentaron entre 1973 y 1984 de 38.7% a 
63.8%, es decir casi en un 65%, lo que explica su 
actual peso relativo en la PEA. Los segundos pasa­
ron del 33.2% en 1973 al 46.2% en 1984, con 

pronunciado crecimiento tanto de las tasas feme­
ninas como de las masculinas. 

Es conveniente señalar que el nivel de las 
tasas de participación de los grupos de edad jo­
ven se aparta claramente de los promedios para 
las áreas urbanas de América Latina. Montevi­
deo registra en el período una tasa promedio 
superior al 50%, con una proporción de jóvenes 
activos mucho mayor que la del sector urbano de 
los restantes países de la región (alrededor del 
40%). 

Se debe destacar también que, en el caso de 
las áreas urbanas uruguayas, las proyecciones 
realizadas por el CELADE anticipaban para los jó­
venes tasas inferiores al 50%. Esto pone de mani­
fiesto que los efectos de las transformaciones eco­
nómicas y políticas modificaron la participación 
de los jóvenes en el empleo más allá de lo que 
podía anticiparse sobre la base de los patrones 
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demográficos y de la evolución "normal" de sus 
estructuras sociales. 

El mercado de trabajo fue incorporando seg­
mentos antes marginados de la población de 
Montevideo. Tal fue el caso, principalmente, de 
las mujeres adultas, pero .también de los jóvenes y 
de los adultos de edad avanzada. Es importante 
destacar la consiguiente extensión de! ciclo acti­
vo. En el caso de los mayores adultos (55 a 64 
años), muy probablemente hubo un retorno de 
algunos jubilados o pensionados a la actividad o 
una postergación del retiro, lo que contribuyó a 
bloquear tanto la movilidad ascendente en las 
jerarquías ocupacionales, como la incorporación 
de los que buscaban trabajo por primera vez, y en 
consecuencia redujo las oportunidades de em­
pleo para los jóvenes. 

3. Posibles causas de la evolución de las tasas 
de participación juveniles en Montevideo 

Las variaciones en las tasas de participación de 
los jóvenes pueden atribuirse a la combinación 
de tendencias estructurales y situaciones de 
coyuntura. Entre las primeras, suelen mencio­
narse la extensión de la cobertura educacional y 
el crecimiento de la participación de las mujeres. 
Entre las segundas, las situaciones de expansión 
o recesión de las economías y sus efectos sobre las 
condiciones de vida de los hogares. Examinare­
mos a continuación brevemente la significación 
relativa de estos factores en el caso uruguayo. 

La expansión de la cobertura del sistema 
educacional, y el consiguiente aumento de la asis­
tencia escolar, son invocados muchas veces como 
causa de las tendencias declinantes de la partici­
pación en la actividad económica de los adoles­
centes (15 a 19 años) en otros países de América 
Latina. El supuesto subyacente es el de una cierta 
incompatibilidad entre el rol productivo y el rol 
de estudiante. Entre 1981 y 1984 hubo en Mon­
tevideo un marcado aumento de la proporción 
de estudiantes, tanto entre los adolescentes como 
en los adultos jóvenes, de uno y otro sexo. Parale­
lamente, como se desprende del cuadro 1, se 
produjo una leve disminución de las tasas de 
participación de estos grupos, lo que parece con­
firmar el argumento inicial. 

Sin embargo, otros datos permiten dudar: 
señalan que en el mismo período hubo un au­

mento de los estudiantes activos, cuya propor­
ción entre los adolescentes de sexo masculino 
pasó de un 20% a un 27% y entre las mujeres de 
la misma edad de un 12% a cerca de un 15%, con 
tendencias similares entre los jóvenes de 20 a 24 
años. AI examinar con mayor detalle la distribu­
ción por situación del empleo, sin embargo, se 
aprecia que en todos los subgrupos de edad y 
sexo se reduce la proporción de estudiantes efec­
tivamente ocupados, y que lo que en realidad ha 
contribuido a aumentar sus tasas de participa­
ción ha sido el incremento de la proporción de 
cesantes y de personas que buscan trabajo por 
primera vez. En resumen, la mayor presencia de 
estudiantes en el mercado de trabajo en 1984 se 
deriva principalmente de un mayor peso de los 
estudiantes dentro de cada grupo de sexo y edad, 
y de una mayor búsqueda de trabajo, no de una 
efectiva ocupación. 

La mayor o menor compatibilidad entre los 
roles de estudiante y trabajador debe examinarse 
a la luz del nivel de ajuste existente entre los 
contenidos de la enseñanza y la demanda del 
mercado, de las presiones ejercidas sobre los jó­
venes para que generen ingresos, y del grado de 
permisividad que muestran ante estos dobles ro­
les tanto las instituciones educacionales como las 
empresas que emplean estudiantes. 

Cuanto mayor sea el ajuste entre el sistema 
educacional y el productivo, mayor es la posibili­
dad de capitalizar la capacitación laboral como 
inversión para el futuro desempeño de roles pro­
fesionales. Pero aún si el ajuste es débil, la mera 
participación en el mercado es positiva, en cuan­
to posibilita un mayor conocimiento de las nor­
mas que regulan su funcionamiento y una mayor 
socialización en las pautas que orientan las rela­
ciones laborales. 

El profundo y prolongado deterioro de las 
condiciones de vida de la población de Montevi­
deo hace razonable suponer que hubo fuertes 
presiones para que los jóvenes contribuyeran al 
presupuesto familiar. En tales circunstancias, no 
es de extrañar que los estudiantes persistan en 
buscar trabajo aun cuando el panorama del mer­
cado sea desalentador, y se mantengan alertas 
durante largos períodos ante cualquier alternati­
va de empleo. Al conseguirlo, deben decidir si 
mantener o no un doble rol de estudiante y tra­
bajador, lo que depende, en gran medida, de la 
permisividad del sistema educativo y de las ven-
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tajas y desventajas relativas de esa situación. La 
permisividad del sistema educativo uruguayo es 
alta, con restricciones mínimas para el ingreso y 
la permanencia en él, horarios especiales para 
acoger a los trabajadores y una gama bastante 
amplia de centros accesibles de estudios. Al me­
dir las ventajas y las desventajas, debe tomarse en 
cuenta que la asistencia a un establecimiento edu­
cacional puede resultar —dependiendo de las 
condiciones económicas y sociales vigentes— la 
mejor inversión del tiempo libre, en términos de 
mayores oportunidades ocupacionales futuras y 
de acceso a posibilidades de sociabilidad, esparci­
miento e intercambio con personas del sexo 
opuesto. Tiene además algunas ventajas materia­
les, como es en Montevideo el boleto del trans­
porte a bajo costo para estudiantes, y el acceso a 
servicios y a diversas posibilidades de recreación 
a precios preferenciales. Todo ello debe motivar, 
particularmente a los cesantes, a mantener la 
condición de estudiante. Cuando el panorama de 
oportunidades de empleo es muy desalentador y 
por consiguiente no hay mayores expectativas de 
éxito en la búsqueda de trabajo, los jóvenes en­
cuentran así un refugio temporal provechoso en 
los establecimientos educacionales. 

Por otro lado, la principal desventaja de una 
inserción temprana en el campo laboral es sin 
duda la limitación que impone al estudio, así 
como la reducción de la gama de alternativas 
educacionales a que puede aspirar el joven tra­
bajador, dado el escaso tiempo de que dispone. 

Finalmente, se observa un aumento en la 
proporción de varones adolescentes y adultos 
jóvenes que no estudian, no trabajan ni buscan 
trabajo. Seguramente se trata de jóvenes que se 
han desalentado tras búsquedas infructuosas de 
empleo. La consideración de estos grupos y el 
seguimiento acucioso de los cambios en su situa­
ción merecen particular atención de la sociedad, 
puesto que la prolongada inactividad puede con­
ducir a estados de marginación social difícilmen­
te subsanables. 

Como ya se dijo, otro de los factores ligados a 
tendencias estructurales que pueden explicar el 
aumento de las tasas juveniles es el crecimiento 
de la participación de las mujeres, particular­
mente entre los 20 y los 24 años. 

Las tendencias estructurales que suelen aso­
ciarse a este fenómeno son los cambios en los 

patrones demográficos —reducción de la fecun­
didad, modificaciones en las tasas de nupcialidad 
y en las edades en las que se contrae matrimo­
nio— creciente vigencia de pautas culturales de 
mayor igualdad de derechos y oportunidades 
entre los sexos, y el acceso a servicios y tecnolo­
gías que alivian o facilitan las tareas del hogar. 
Como ya se ha señalado, en el decenio de 1970 las 
tasas de participación femenina aumentaron en 
Montevideo a un ritmo notable. Lo acelerado de 
este ritmo de cambio es justamente lo que induce 
a dudar que éste responda sólo a modificaciones 
estructurales como las anteriormente menciona­
das, las que en general se caracterizan por mos­
trar sus efectos lentamente y en períodos largos. 
También estimula esta duda el que todos los gru­
pos de edad restantes experimentaran incre­
mentos, aunque menores, en sus tasas de partici­
pación. 

Tanto el ritmo del aumento de la actividad 
de las jóvenes, como la generalidad del fenóme­
no y los rasgos ya enunciados de la situación 
socioeconómica que vivió el país, parecen apun­
tar preferentemente a la acción de dos factores 
causales del crecimiento de las tasas de participa­
ción de las mujeres jóvenes: por un lado, el dete­
rioro que sufrieron en el período considerado las 
condiciones generales de vida de los hogares y, 
por otro, los cambios en los patrones culturales 
con respecto al rol de la mujer en la familia y en la 
sociedad. 

Puede postularse que el crecimiento general 
en las tasas de participación refleja un vuelco 
masivo de los miembros del hogar hacia las activi­
dades que generen algún ingreso. Los efectos de 
la caída del salario real en la segunda mitad del 
decenio de 1970, agudizados en los primeros 
años del decenio siguiente, parecen haber em­
pujado a los previamente inactivos a compensar 
la baja de los ingresos familiares mediante su 
trabajo. 

Al interpretar las fluctuaciones de las tasas 
en el decenio recién pasado y en parte del actual, 
debe considerarse, además de la evolución del 
salario real, la evolución del producto, teniendo 
especialmente en cuenta que en la segunda mitad 
del decenio de 1970 coexistieron los bajos sala­
rios reales con altas tasas de crecimiento del pro­
ducto, lo que favoreció un mayor empleo. 
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En cuanto a los cambios en los patrones cul­
turales, conviene recordar la baja proporción de 
hombres en Montevideo (por cada 100 mujeres 
hay 87 hombres, según el censo de 1985), la que 
es aún menor en algunas edades centrales. Esto 
refuerza la tendencia de la mujer a dejar su rol 
tradicional de ama de casa y a buscar una mayor 
independencia futura. La incorporación de la 
mujer al mercado de trabajo parece irreversible, 
por cuanto el deterioro de los ingresos familiares 
legitimó la entrada femenina al mundo laboral y 
liberó de barreras sociales la libre expresión de 
las aspiraciones de mayor y creciente indepen­
dencia por parte de las mujeres. Sobre este punto 
se volverá más adelante. 

4. El desempleo juvenil 

a) El peso de los jóvenes en el desempleo total 

Los jóvenes constituyen alrededor de un 
20% del total de la fuerza de trabajo, y de un 50% 
del total de los desempleados. Estas proporcio­
nes no han sufrido mayor variación desde 1970; 
sin embargo, puede apreciarse una baja en la 
gravitación de los jóvenes en el desempleo a par­
tir de 1975, determinada principalmente por un 
aumento constante de la desocupación de las 
mujeres adultas. En efecto, éstas pasan del 19.5% 
al 31.5% del total entre 1970 y 1984. El aumento 
notable de la participación femenina adulta pa­
rece haber sido, en consecuencia, paralelo a un 
incremento de las trabas para su incorporación 
efectiva en la estructura ocupacional. 

En el caso de los varones jóvenes, se observa 
entre 1970 y 1984 un descenso significativo de su 
peso relativo en el desempleo total: casi 10 pun­
tos porcentuales. Sería ingenuo pensar que a 
partir de 1970 la situación del mercado para 
estos jóvenes mejoró mucho más que para los 
otros grupos. Quizás, paradójicamente, sucedió 
lo contrario. Como se dijo en la introducción, en 
la sociedad uruguaya de las últimas décadas la 
emigración internacional constituyó un mecanis­
mo para canalizar hacia el exterior el exceso de 
presión juvenil sobre el mercado de trabajo, y se 
vio fomentada por el deterioro de los salarios y 
un clima político que desalentó todo tipo de par­
ticipación de la sociedad en la búsqueda de solu­

ciones a los problemas económicos y sociales. El 
descenso antes indicado debe interpretarse en 
este contexto, tomando en cuenta que la emigra­
ción afectó principalmente a los grupos de hom­
bres jóvenes, y que fue muy significativa a media­
dos de la década del setenta, lo que coincidió con 
la baja más pronunciada que se registró en el 
peso relativo de los varones jóvenes en el desem­
pleo total. 

Con respecto a las mujeres jóvenes, resulta 
interesante señalar que su gravitación en el de­
sempleo alcanza los niveles más altos en los mo­
mentos de mayor actividad económica del perío­
do (segunda mitad de la década del setenta), y 
cuando las tasas generales de desempleo mostra­
ban una tendencia declinante. Como posible in­
terpretación, puede decirse que el aumento de la 
actividad se produjo sin un aumento correlativo 
de salarios reales, y se mantenía en consecuencia 
la necesidad de que la mujer joven complementa­
ra con su trabajo los ingresos del hogar; se veía 
aún más inducida a ello por la expansión de las 
oportunidades de empleo. También es conve­
niente tener presente el efecto ya mencionado de 
los cambios en los patrones culturales. En todo 
caso, las tendencias hacia la participación así esti­
muladas fueron mayores de las que el mercado 
podía absorber, lo que generó un aumento del 
peso relativo de la mujer joven en el desempleo. 

b) Evolución de las tasas de desempleo de los jóvenes 

Entre 1970 y 1984, las tasas de desempleo 
abierto reflejan las vicisitudes de la actividad eco­
nómica: alcanzan un máximo en 1976, descien­
den entonces hasta 1981 ya partir de ese año, 
impulsadas por la crisis, ascienden a niveles no 
observados previamente en el período. 

Las tasas de los hombres y mujeres jóvenes 
muestran tendencias similares a las generales, 
pero a niveles significativamente superiores. Ca­
be destacar, reforzando lo ya dicho, que las tasas 
de las mujeres jóvenes no se apartan significati­
vamente de la de los hombres de su edad hasta 
mediados de la década del setenta. A partir de 
entonces las diferencias son grandes, y alcanzan 
en 1984 casi doce puntos porcentuales. 

Este crecimiento del desempleo entre las 
mujeres activas de 14 a 24 años está señalando 



LOS JÓVENES Y EL DESEMPLEO EN MONTEVIDEO / Rubén Kaztman 127 

que éstas ejercen una presión persistente, en au­
mento, pero relativamente ineficaz, por incorpo­
rarse y mantener cierta estabilidad en el empleo. 
Mientras que en la primera mitad de la década 
del setenta había aproximadamente una joven 
desempleada por cada cinco empleadas, en la 
segunda mitad la proporción pasó a una de cua­
tro y finalmente, a partir de 1983, a una de cada 
tres: puede verse una fuerte resistencia de las 
jóvenes a dejarse vencer por el desaliento, pese a 
la progresiva frustración de sus expectativas de 
empleo. Tal imagen se refuerza a partir del exa­
men del comportamiento de las tasas de las que 
buscan trabajo por primera vez: éstas se triplican 
entre 1981 y 1984, pasando de 7.8 a 21.0. 

La situación es más grave cuanto menor sea 
la edad. En todo el período de 1981 a 1984, el 
número de las adolescentes (14 a 19 años) que 
buscaban trabajo por primera vez superó al nú­
mero de las cesantes. En 1984, no obtenían ocu­
pación cerca del 40% de las adolescentes con 
experiencia previa en empleos y que deseaban 
trabajar. 

Las adultas jóvenes (20 a 24 años) parecían 
encaminarse en una dirección similar, ya que la 
tasa de las que buscaban trabajo por primera vez 
creció en el período mucho más que la tasa de 
desocupación. 

Los adolescentes varones exhiben en todo 
este período tasas de desempleo menores que las 
mujeres, y los cesantes sobrepasan a los que bus­
can trabajo por primera vez hasta el último se­
mestre de 1983. En 1984, la situación se revierte 
y el peso relativo de uno y otro grupo de desém¬ 
pleados toma una configuración similar a la de 
las adolescentes mujeres. 

Finalmente, también en los adultos jóvenes 
se observa en el último semestre de 1984 un 
súbito incremento de los que buscan trabajo por 
primera vez, junto con una baja relativa de la tasa 
de desempleo. 

En resumen, el examen de la información 
disponible apunta a la imagen de un mercado de 
trabajo crecientemente cerrado para los jóvenes. 
Tal bloqueo, que para las mujeres adolescentes 
fue un rasgo continuo de la situación laboral, se 
fue generalizando paulatinamente a otros gru­
pos juveniles a medida que se agudizaba la crisis. 

c) El desempleo juvenil y la educación 

Hasta el momento se ha hablado de los jóve­
nes como si éstos constituyeran una categoría 
homogénea y sus miembros estuvieran igual­
mente afectados por las vicisitudes de la situación 
económica. Sólo se ha distinguido entre los jóve­
nes que asisten y los que no asisten a estableci­
mientos educacionales, pero sin diferenciar nive­
les, meramente con el propósito de examinar la 
compatibilidad entre el rol productivo y el rol de 
estudiante, y de proponer algunas reflexiones 
sobre el papel de la educación en una situación 
de crisis. 

Sin embargo, es evidente que las posibilida­
des de participación en el mercado de trabajo y 
las formas específicas de inserción en él varían 
según los niveles de instrucción de los jóvenes. 
Para éstos, cuya experiencia ocupacional es esca­
sa, el nivel de instrucción resulta un buen indica­
dor de la calificación; al mismo tiempo, es un 
indicador indirecto del estrato social de los hoga­
res de donde provienen. 

Con el propósito de aislar el efecto de los 
esfuerzos educacionales de los jóvenes sobre su 
situación en el mercado de trabajo, hemos exclui­
do de este análisis aquellos que en el momento de 
la encuesta asistían a alguna institución de ense­
ñanza. 

El resultado más general que se deriva de los 
datos de las encuestas es que cuanto mayor sea el 
nivel educacional, mayor es la tasa de participa­
ción y menor la tasa de desempleo, y que estas 
tendencias han sido fortalecidas por los efectos 
de la crisis económica. Además, tanto en hom­
bres como en mujeres, pero particularmente en­
tre estas últimas, los logros educacionales no sólo 
implican una mayor posibilidad de permanencia 
en el mercado de trabajo, sino también mayores 
oportunidades de incorporarse a él. 

Aún más importante, en el análisis de las 
relaciones entre educación y situación de em­
pleo, resulta comprobar la diferencia entre 
mujeres y hombres en cuanto a las barreras que 
encuentran para acceder al mercado. Al ordenar 
al conjunto de los jóvenes por categorías de sexo 
y nivel educacional, atendiendo a las cifras de sus 
tasas de empleo en 1984, se obtiene el orden que 
figura en el cuadro 2. 
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Cuadro 2 

MONTEVIDEO: TASAS DE DESEMPLEO 
EN LA PEA DE 14 A 24 AÑOS 

{Porcentajes) 

Categorías por sexo 
y nivel educacional 

1981 ¡984 

Mujeres con educación primaria 
Mujeres con alguna educación se­

cundaria 
Mujeres con educación técnica" 
Mujeres con educación secunda­

ria completa o universitaria 
Hombres con educación primaria 
Hombres con educación técnica3 

Hombres con educación secunda­
ria completa o universitaria 

Hombres con algo de educación 
secundaria. 

19.8 41.4 

15.6 
15.2 

9.0 
12.9 
10.4 

11.7 

9.2 

35.8 
26.4 

20.9 
19.8 
15.6 

13.4 

12.7 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras de la Dirección General 
de Estadística y Censos. 
a Universidad del Trabajo del Uruguay (UTU). 

El cuadro 2 permite apreciar el significativo efec­
to discriminatorio de los mecanismos de acceso al 
mercado ocupacional sobre las mujeres. Tam­
bién se desprende del cuadro que uno de los 
efectos de la crisis fue acentuar aún más la situa­
ción previa de discriminación, e incluso "poner 
en su lugar" a las mujeres con altos niveles educa­
cionales; en 1984, éstas pasan a exhibir tasas de 
desempleo algo mayores que las de los hombres 
con los niveles educacionales más bajos. 

En la evaluación de este efecto discriminato­
rio del mercado de trabajo debe asimismo tener­
se en cuenta que en cada uno de los niveles edu­
cacionales considerado la remuneración de las 
mujeres es inferior a la de los hombres. Sin em­
bargo, como se ha visto, ni aún el menor costo de 
la mano de obra femenina basta para mejorar su 
situación de empleo. 

d) Comportamiento de hombres y mujeres jóvenes 
ante la escasez de empleos 

Cabe señalar que, a diferencia de los hom­
bres jóvenes, las mujeres en este grupo de edad 
no parecen desalentarse ante la escasez de las 
oportunidades de empleo, sino al contrario: sus 

tasas de participación aumentan con la crisis, jun­
to con el aumento de las tasas de los que buscan 
trabajo por primera vez. Puede verse aquí un 
comportamiento claramente diferenciado entre 
ambos sexos. Enfrentado a un profundo deterio­
ro de la situación de empleo, un segmento de la 
fuerza laboral masculina, sea cual sea su nivel de 
instrucción, se retira del mercado de trabajo, y se 
produce en consecuencia la disminución de la 
tasa de participación del grupo. Las mujeres, en 
cambio, responden con mayor participación a 
una situación de mercado que se presenta más 
grave que la que enfrentan los hombres. 

Las razones de esta diferencia en el compor­
tamiento de ambos sexos no son evidentes. Cier­
tamente no hay base para afirmar que la resisten­
cia de las mujeres jóvenes a abandonar el merca­
do se debe a su mayor compromiso con las estra­
tegias de sobrevivencia de los hogares más afecta­
dos por la crisis. Más aún, los datos de las encues­
tas de hogares de 1985 muestran un aumento de 
las tasas de participación femenina, aun cuando 
paralelamente registran un incremento claro del 
salario real y de los ingresos familiares. Esto lleva 
a pensar que, si bien el deterioro del ingreso 
familiar pudo haber actuado en su momento co­
mo detonador de la salida de la mujer al mercado 
de trabajo, otras fuerzas han surgido con poste­
rioridad para consolidar el proceso. 

Un camino más interesante de explicación 
parece ser el de los cambios en los patrones cultu­
rales que orientan el comportamiento femenino. 
En primer lugar, las pautas tradicionales respec­
to del papel esencialmente doméstico de la activi­
dad de la mujer se han debilitado por el efecto 
combinado de procesos culturales, sociales y eco­
nómicos. En segundo término, la emigración 
predominantemente masculina ha desequilibra­
do la relación numérica entre los sexos, y ha 
hecho más difícil la constitución de parejas: se ha 
creado así una situación demográfica nueva que 
socava las condiciones para el mantenimiento del 
rol tradicional de la mujer, y la obliga a buscar 
una mayor independencia económica. Final­
mente, debido sobre todo al mantenimiento de 
algunas pautas tradicionales de la sociedad mon¬ 
tevideana, las oportunidades de sociabilidad son 
menores para las mujeres jóvenes que no tra­
bajan. Por ejemplo, los hombres jóvenes encuen­
tran a sus pares en la calle, el café, el club, y en los 
eventos deportivos en que participan como acto-
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res o formando parte de un grupo de observado­
res; las mujeres, en cambio, encuentran fuertes 
limitaciones culturales para ampliar sus contac­
tos con otras mujeres, y con hombres, fuera de 
los lugares de enseñanza y de trabajo. En resu­
men, en estas circunstancias, las mujeres que no 
asisten a instituciones de enseñanza parecen te­
ner una triple motivación para ingresar al merca-

Al igual que en otras ciudades de América Lati­
na, la mayoría de los jóvenes y adultos que tra­
bajan en Montevideo lo hace en relaciones de 
dependencia en el sector privado o en el público. 
En los últimos años, y coincidiendo con la inicia­
ción de la crisis, se ha podido observar, sin em­
bargo, un aumento significativo de los emplea­
dos por cuenta propia y de los trabajadores fami­
liares no remunerados. En efecto, entre los se­
gundos semestres de 1981 y 1984, los no asalaria­
dos pasan del 23% al 26% de la fuerza de trabajo. 

Los cambios en el peso relativo de los asala­
riados han acompañado las vicisitudes de la eco­
nomía. Uno de los efectos de la dinamización de 
ésta en la segunda mitad de los años setenta fue el 
aumento de la proporción de mano de obra jo­
ven y adulta en relación de dependencia. La cri­
sis, cuyos efectos comenzaron a insinuarse en 
1981, revirtió la tendencia, que se expresó enton­
ces en un mayor peso relativo de los empleados 
por cuenta propia y los trabajadores familiares 
no remunerados en ambos grupos. 

La observación más detallada de la evolución 
de la distribución de los jóvenes según categorías 
ocupacionales permite señalar un significativo 
incremento de la proporción de trabajadores jó­
venes en el sector público durante los años seten­
ta. Tal incremento fue paralelo a una disminu­
ción de empleados por cuenta propia y trabaja­
dores familiares, no remunerados. En cambio, 
entre los trabajadores adultos aumentó conside­
rablemente la proporción de asalariados priva­

do laboral: la colaboración con los esfuerzos por 
aumentar los ingresos familiares; el deseo de una 
mayor autonomía e independencia, ligado a 
cambios demográficos y continuamente alimen­
tado por las nuevas imágenes del papel de la 
mujer en la sociedad, y el acceso a lugares donde 
pueda mantener interacciones estables con sus 
pares y posiblemente encontrar pareja. 

dos, a expensas de las otras categorías, funda­
mentalmente la de los asalariados públicos. 

Una primera interpretación de estos datos es 
que, como consecuencia de la reactivación de la 
economía, de la aplicación de criterios políticos-
ideológicos para contratar y reemplazar a los tra­
bajadores del Estado y del aumento del personal 
de las fuerzas armadas y del orden, hubo un 
desplazamiento de adultos hacia el sector priva­
do y de jóvenes hacia el sector público. Cuando 
comenzaron a manifestarse los primeros sínto­
mas de la crisis, cambió la dirección de estos 
procesos: aumentó el empleo por cuenta propia 
y el trabajo familiar sin remuneración. 

La crisis también afectó la capacidad relativa 
de absorción de empleo de los diversos sectores 
de actividad. Por un lado se redujeron considera­
blemente los empleos en la producción de bienes 
(agricultura, industria y construcción), en los ser­
vicios como el agua, el gas y la luz, y también en 
los establecimientos que principalmente presta­
ban servicios a empresas. La transferencia de 
trabajadores se hizo, en su mayoría, hacia el co­
mercio y los servicios sociales y personales. 

1. Los hombres jóvenes 

Como se señaló anteriormente, entre 1981 y 
1984 los hombres jóvenes redujeron su partici­
pación en la actividad económica, pasando de 

II 
La inserción ocupacional de los jóvenes 



Cuadro 3 

MONTEVIDEO: PRINCIPALES CATEGORÍAS DE INSERCIÓN OCUPACIONAL 
EN LAS QUE ESTÁN SOBRERREPRESENTADOSa LOS JÓVENES 

(Porcentajes) 

Segundo semestre de 1981 Segundo semestre de 19 

Categoría 
Porcentaje del 

total del 
empleo juvenil 

30.9 
23.9 

6.1 
4.5 
0.4 

Porcentaje del 
total de la 
categoría 

17.5 
19.2 
19.5 
22.1 
30.0 

Categoría 

Asalariado privado industria 
Asalariado privado comercio 
Asalariado privado construcción 
Asalariado público transporte 
Asalariado público construcción 

Hombres de 14 a 24 años 

Asalariado privado industria 
Asalariado privado comercio 
Trabajo familiar no remunerado transporte 
Asalariado privado construcción 
Trabajo familiar no remunerado comercio 
Trabajo familiar no remunerado servicios sociales 

y personales 
Trabajo familiar no remunerado industria 
Trabajo familiar no remunerado construcción 

Asalariado privado servicios 
sociales y personales 

Asalariado privado Banco de Seguros 
etc. 

Asalariado público comercio 

23.6 

5.1 
0.6 

15.6 

14.2 
18.1 

Mujeres de 14 a 24 años 

Asalariado privado servicios 
sociales y personales 

Asalariado privado industria 
Asalariado privado comercio 
Trabajo familiar no remunerado comercio 
Trabajo familiar no remunerado servicios sociales 

y personales 

Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales. 
** Ordenado según el peso relativo de las categorías en el total de activos de cada subgrupo de la población económicamente activa juvenil 
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12.3% a 10.6% del total de la fuerza de trabajo ya 
incorporada al mercado.2 Esta reducción fue pa­
ralela a un descenso de la gravitación del grupo 
dentro del total de asalariados públicos y priva­
dos producida por un traslado de sus miembros 
hacia el empleo por cuenta propia o el trabajo 
familiar no remunerado. Por otra parte, tanto en 
1981 como en 1984, los jóvenes estaban sobrerre¬ 
presentados entre los asalariados privados de la 
industria, el comercio, la construcción y los servi­
cios productivos (banca, seguros, inmobiliarios, 
servicios prestados a las empresas), y entre los 
asalariados públicos de la construcción y del 
transporte. No todas estas localizaciones tienen la 
misma importancia relativa para el empleo de los 
hombres jóvenes activos. Por ejemplo, entre los 
asalariados públicos de la construcción, la pre­
sencia masculina joven se presentaba en 1981 
como un 30% del total de esa categoría, muy por 
encima de su cuota en la fuerza de trabajo total, 
que era del 12.3%. Sin embargo, ante esa cifra 
hay que considerar que el empleo público en la 
construcción tenía una gravitación muy baja 
(0.4%), sobre el total del empleo juvenil masculi­
no. Distinto es el caso de los asalariados privados 
en el comercio y en la industria; si bien la sobre¬ 
rrepresentación de los jóvenes aparecía como 
menor, estos puestos de trabajo absorbían el 23.9 
y el 30.9%, respectivamente, de la masa activa de 
hombres jóvenes. La lectura simultánea del gra­
do de sobrerrepresentación en cada categoría de 
inserción ocupacional y del peso relativo de esa 
categoría en el total del empleo de cada grupo de 
sexo y edad (cuadro 3), permite anticipar las 
repercusiones que tendría una política de reacti­
vación sectorial que incrementara la capacidad 
de absorción de trabajadores jóvenes en cada 
tipo de inserción ocupacional. 

El grado de sobrerrepresentación de los 
hombres de 14 a 24 años en las diversas catego­
rías muestra en 1984 un cambio significativo. 
Mientras en 1981 había pocos jóvenes entre los 
trabajadores familiares no remunerados, en 
1984 cinco de las ocho categorías de sobrerrepre­
sentación juvenil correspondían a estos trabaja­
dores. Desde otro ángulo, esto indica que el cre­

2No se incluye en estos datos a los que buscan trabajo por 
primera vez. 

cíente bloqueo de los mercados de trabajo, indu­
cido por la crisis, ha desplazado a los jóvenes 
hacia los sectores más marginales de la estructura 
productiva, como las pequeñas empresas familia­
res. Este hecho debe evaluarse, sin embargo, en 
el marco del panorama general del empleo, que 
muestra que sigue siendo reducido el porcentaje 
del empleo total correspondiente a tales unida­
des. Distinto es el caso de los asalariados en la 
industria y el comercio privados; si bien en 1984 
se redujo la proporción de jóvenes entre los em­
pleados de la industria, y esta categoría, a su vez, 
sufrió un fuerte descenso en cuanto a su capaci­
dad relativa de absorber varones de 14 a 24 años, 
ambas ramas siguen reuniendo las mayores con­
centraciones de personas en este grupo de edad y 
sexo, lo que permite afirmar que cualquier au­
mento de la actividad económica en la industria y 
el comercio tendría repercusiones inmediatas so­
bre las oportunidades ocupacionales de los hom­
bres jóvenes. 

2. Las mujeres jóvenes 

Como observación general se puede afirmar que 
las mujeres jóvenes se localizan, dentro de la 
estructura productiva, en forma más concentra­
da que los hombres de su misma edad. 

En 1981, los empleos asalariados en el co­
mercio, así como los servicios sociales, personales 
y productivos en el sector privado, constituían las 
categorías más importantes en las que estaban 
sobrerrepresentadas las jóvenes. También se 
concentraban en el empleo público en comercio, 
pero esta categoría era de escasísima gravitación 
en el total. Si bien la situación no varió mucho en 
1984, es interesante señalar una reducción de la 
proporción de mujeres jóvenes en cada una de 
las categorías antes señaladas, acompañada de 
un aumento de la gravitación de cada una de 
dichas categorías en el empleo total de las muje­
res jóvenes. Este hecho probablemente refleja la 
terciarización de toda la economía entre 1981 y 
1984. Otra novedad en este último año fue el 
aumento de la participación relativa de las muje­
res jóvenes en las categorías de trabajadoras fa­
miliares no remuneradas del sector terciario. 

Desafortunadamente, no se dispone de in­
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formación que nos permita seguir la evolución 
de las empleadas domésticas en el período, las 

El fuerte y prolongado deterioro de las condicio­
nes de vida de los hogares de Montevideo ha 
conducido a un vuelco masivo de sus integrantes 
al mercado de trabajo. Los jóvenes han contribui­
do a ello de manera sustancial: sus tasas de parti­
cipación se han elevado a niveles más altos que lo 
usual en sus coetáneos de otros países de Améri­
ca Latina, y más altos, también, que las tenden­
cias proyectadas para las áreas urbanas del Uru­
guay sobre la base de comportamientos ante­
riores. 

Esta voluntad de participación no ha encon­
trado, sin embargo, un eco positivo en el merca­
do. Fuera del período de expansión de la segun­
da mitad de la década del setenta, las tasas de 
desempleo juveniles mantuvieron niveles suma­
mente altos, especialmente debido a la crisis de­
sencadenada en 1981. Es importante recalcar 
que el problema del desempleo juvenil en Monte­
video, si bien presenta agravamientos coyuntura­
les, tiene ya en realidad características estructu­
rales. 

En el perfil de la situación de empleo de los 
jóvenes, cabe destacar la creciente concentración 
en las puertas del mercado de trabajo, que se 
refleja en el aumento continuo de personas que 
buscan trabajo por primera vez. Sobre todo entre 
las jóvenes, el fuerte aumento de las tasas de 
participación fue paralelo al incremento de quie­
nes querían por primera vez incorporarse al em­
pleo. 

En el período de la crisis se registró un alza 
de la proporción de jóvenes que asistían a esta­
blecimientos educacionales, y asimismo de la 
proporción de estudiantes activos. El análisis de 
los datos muestra que, en rigor, ha decrecido el 
porcentaje de estudiantes efectivamente ocupa­
dos y aumentado el de estudiantes desocupados y 
que buscan trabajo por primera vez. Las institu­
ciones de enseñanza siguen siendo el canal prin­

que, sin duda, constituyen una de las categorías 
ocupacionales más importantes para este grupo.3 

cipal para el desarrollo de estrategias de inser­
ción estable en el sistema productivo, por cuanto 
amplían el panorama de alternativas, y además 
dan facilidades de acceso a ciertos servicios y un 
marco apropiado para la sociabilidad entre 
pares. 

El grupo de los jóvenes que han logrado 
integrarse a la estructura ocupacional lo ha he­
cho en las categorías de asalariados de la indus­
tria, el comercio y los servicios sociales y persona­
les. Durante el período de reactivación económi­
ca de la segunda mitad de los años setenta, se 
observó un desplazamiento hacia el empleo pú­
blico, posiblemente como consecuencia, por una 
parte, del vacío dejado por los adultos expulsa­
dos por razones políticas o atraídos por la diná­
mica generada en el sector privado, y, por otra, 
de la expansión de los efectivos militares. Una 
vez instalada la crisis, tanto los jóvenes como los 
adultos —pero más los primeros— se vieron em­
pujados hacia posiciones marginales en la estruc­
tura productiva, y se incrementó la presencia 
juvenil entre los empleados por cuenta propia y 
los trabajadores familiares sin remuneración. 

La migración de los jóvenes a otros países ha 
constituido un rasgo central del telón de fondo 
sobre el que se proyectan las vicisitudes de estos 
grupos. Esta ha sido fundamentalmente activa, 
masculina y joven. En algunos años, como entre 
1974 y 1975, la masividad del fenómeno llegó a 
reflejarse en una caída brusca del peso relativo 
de los jóvenes en el total de los desocupados. 

La estructura demográfica del país es otro 
rasgo importante de ese telón de fondo. Mientras 
que en América Latina más de una de cada tres 

3Sólo a partir de junio de 1985, la encuesta de hogares 
de Uruguay comenzó a considerar como activas a las emplea­
das domésticas que trabajaban en hogares particulares. 

III 
Consideraciones finales 
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personas en edad activa es joven, en Uruguay la 
relación es de menos de una de cada cuatro. Los 
actuales patrones demográficos del país, y parti­
cularmente el mantenimiento de las causas que 
han generado el proceso de migración selectiva, 
no permiten anticipar grandes cambios en esta 
situación. 

La degradación de los niveles de vida de los 
hogares parece haber afectado algunas pautas 
sociodemográficas de los jóvenes. Esto se mani­
fiesta en el descenso de las tasas de nupciali­
dad de hombres y mujeres. Han aumentado tam­
bién las dificultades para crear hogares indepen­
dientes y, consecuentemente, la proporción de 
parejas que no logra autonomía con respecto al 
hogar de origen de alguno de los cónyuges. Este 
proceso parece estar en la base de la reducción 
observada en la proporción de hombres jóvenes 
casados que son también jefes de familia. De 
confirmarse estas tendencias, sería necesario in­
vestigar sus efectos sobre los cambios en la fecun­
didad por retraso de la procreación, así como en 
la participación femenina en el mercado de tra­
bajo, por la mayor disponibilidad de tiempo que 
significa este retraso. 

Finalmente, quizás el fenómeno más notable 
del empleo juvenil en el último decenio haya sido 
el fuerte crecimiento de las tasas de participación 
femenina. Ni la discriminación en el mercado de 

trabajo, ni las dificultades progresivas para su 
incorporación efectiva, ni las remuneraciones 
sistemáticamente inferiores a las de los hombres 
jóvenes, han logrado desalentar su creciente vo­
luntad de participación de las mujeres en el tra­
bajo. A modo de hipótesis, podría sugerirse que a 
este fenómeno han contribuido por una parte la 
crisis, al legitimar la salida de las mujeres del 
hogar hacia el mercado; por otra, la migración 
predominantemente masculina y el consecuente 
descenso de la proporción de hombres en la po­
blación de Montevideo, al reforzar la tendencia 
hacia una mayor independencia femenina y al 
alejamiento del rol tradicional doméstico, y, por 
último, el menor acceso a la sociabilidad que tie­
ne la mujer joven en la sociedad montevideana 
(en comparación con los varones de su edad), lo 
que convierte a los lugares de trabajo en ámbitos 
privilegiados para contactos estables entre pares 
y para encontrar pareja. En la medida que la 
observación de la realidad demuestre que estos 
mecanismos efectivamente dan cuenta de la di­
námica reciente de la participación femenina en 
Montevideo, podrán añadirse nuevos elementos 
a la explicación tradicional de los determinantes 
de la incorporación de la mujer al mercado, in­
corporando las dimensiones demográficas y cul­
turales que refuerzan o debilitan el proceso de 
secularización de los roles femeninos. 
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